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Cuando nos pusimos a la tarea de redactar un texto acerca de un 
laboratorio de exploración creativa, quisimos evitar caer en la 
construcción de un documento que solo sirviera para contener 
información acerca de las actividades realizadas desde una perspec- 
tiva técnica y rígida. Por ello, más que un conglomerado de las 
experiencias vividas en los talleres de escucha, este documento 
busca además aportar de alguna forma, a cualquier persona que 
haya o no participado de los talleres y que esté interesada en nutrir 
sus procesos de escucha y conexión con el sonido, tratando de 
combinar de alguna manera los resultados de investigación junto con 
las etapas de creación de los talleres realizados. 


Nuestro eje de trabajo está constituido a partir de compartir 
libremente la información, por lo que cualquier cosa que hacemos no 
se finaliza si no hasta que es entregada a otras personas. Esperamos 
entonces que este breve documento pueda ser de utilidad para 
cualquiera interesado en el arte de escuchar. Sería gratificante saber 
qué tantas ideas que nacen en un taller dedicado a los oídos, puedan 
servir a muchos otros oyentes en el mundo y lograr nuestra meta: 
que sean más los oídos activos que los dormidos, que podamos en 
vez de simplemente oír y pasar sonoramente desapercibidos, poder 
alcanzar nuevos territorios de la percepción o al menos invitar a 
recorrer rutas de información (sonora) que quizás no habían sido 
consideradas con anterioridad. 


NO-VISIBLE es un laboratorio de experimentación con la escucha 
desarrollado en Medellin, Colombia cuya finalidad es descubrir, 
reconocer, explorar y expandir territorios invisibles de la realidad a 
partir de una meticulosa exploración del sonido desde diversas 
facetas, tomando como eje la grabación de campo e incluyendo 
perspectivas ancestrales, tecnológicas, filosóficas, sociales, científi- 
cas, ecológicas o artísticas que buscan unirse desde lo estético en 
pro de generar conciencia en torno al sonido, expandir territorios de 
la escucha, desarrollar nuevos métodos creativos dentro de diversas 
disciplinas y afianzar procesos en el entorno, concretamente dentro 
de la ciudad y sus alrededores, pues el sonido afecta directamente 
las entrañas de lo que somos, nuestra forma de conocernos y a la 
manera como nos comunicamos dentro de los conjuntos que organi- 
zan todos los sistemas del universo, conduciéndonos a otros 
espacios, otras comprensiones, otras facetas de la realidad. 


El laboratorio nace con una idea trabajada entre José Santamaría y 
Miguel Isaza y fue logrado a partir de una colaboración entre los 
colectivos SERIES Media, ÉTER y Monofónicos, quienes se encarga- 
ron de desarrollar los talleres en el marco del Medelab 2013, un 
importante encuentro de laboratorios gestado por el Museo de Arte 
Moderno de Medellín, Ruta N y la Alcaldía de Medellín. Los talleres 
del espacio NO-VISIBLE se realizaron mediante varias charlas, 
talleres y sesiones de escucha en la casa de coworking Epicentro, 
además de caminatas sonoras y salidas de grabación de campo 
llevadas a cabo en varios paisajes de la ciudad y Santa Elena. 
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| Los laboratorios suelen ser imaginados como rigurosos espacios científicos donde suceden cosas inesperadas, 
sorprendentes y en muchos de los casos, radicales. Radicales dentro del funcionamiento de la sociedad, de la 
comprensión que logra el hombre del universo y de cómo tal vez esto termina afectando la estructura misma de lo 
que creamos, pensamos, decimos y/o sentimos. Y sí, eso es efectivamente algo que ocurrirá en muchos espacios 
de investigación y experimentación en el mundo. Sin embargo, cuando se plantea un laboratorio de escucha, se 
está hablando de un proceso que integra además algo misterioso, ubicado más allá de las típicas manifestaciones 
de la energía, pues probablemente haya sonido en otros espacios más sutiles de la realidad, como una especie de 
capa de la realidad que puede ser escuchada pero no se ve, no tiene nombre, ni descripción, y que nos gusta 


| llamarla “dimensión sonora”. 
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El sonido está en todo lo que podamos conocer, pues la vibración yace presente en cualquier fenómeno y 
manifestación. ¿Qué sería del concepto de espacio, lugar, territorio o identidad sin el sonido? No existe algún 
territorio silencioso y aún así no se sabe como tal qué es lo que constituye al sonido mismo, pues más allá de su 
manifestación material el factor de lo efímero es integral dentro de la naturaleza de la manifestación sonora, como 
si cada sonido escuchado estuviera muriendo apenas nace. Ese rastro que queda, esa desvanecida forma, ese 
sueño sin esencia, ¿Dónde se ubica? ¿De qué está hecho? ¿Cómo hace para invadirlo todo? ¿O será más bien 
“serlo todo”? ¿Habrá diferencia entre este supuesto “todo” y el sonido como tal? 


Y es que sí, cuando uno se dispone a escuchar en profundidad, de forma atenta y más consciente, más liberada de 
ideas propias de la escucha, ocurre algo bastante interesante: además de despertarse una nueva sensibilidad y de 
alterarse radicalmente la percepción de la realidad, es posible notar cómo la mente va adoptando una especie de 
estado de alerta ante lo sutil que le permite enfocarse en determinados eventos que antes no percibía O emprender 
una búsqueda sonora en espacios, objetos y elementos de cualquier tipo, como encontrando el canto de una idea, 
las sinfonías de una emoción, de una situación, un lugar, una persona, etc. Cualquier disciplina, forma, sistema, 
lenguaje o manifestación del ser humano estará relacionada con el sonido cuando éste es concebido más allá de 
lo elástico, más allá de lo material, como una especie de hálito de ideas, una onírica manifestación de las Cosas, 
donde el sonido es valorado como un idioma universal, transparente, perfecto. Allí todo lo que vemos, dibujamos, 
| pensamos, sentimos, concebimos es tan solo un sonido imposible de atrapar, un rastro silencioso de lo que vive. 
“Da igual si es material y vuela en el aire o es simplemente una chispa en la vacuidad del éter, pues desde que algo 
se mueva, está sonando. 


Podríamos incluso atrevernos a concebir el sonido como una especie de substancia de todo, un estado de la 
” energía presente en todas las manifestaciones de ésta. En todo lo que existe hay sonido y en todo lo que creamos, 
creamos sonido. Sonar es movernos, como poner a reproducir una animación que llamamos realidad. Hay sonido 
en las cocinas del mundo, es sonora la filosofía, la ciencia, la religión o la más aparentemente mundana, cotidiana 
O insignificante forma, situación o actividad. Por ello explorar el sonido es recorrer todo el universo y buscar, entre 
delicadas capas de realidades, sueños e imaginarios de la historia, elementos fantasmagóricos, fugaces y esencia- 
les que tendemos a llamar sonidos, pero que Como tal, nunca podrémos atrapar, concebir 0 comprender de una 
forma fija, sólida y permanente. Al contrario, explorar el sonido es explorar la impermanencia, el fluir de las cosas, 


el cambio mismo de la vida. 
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Saber que todas las cosas son sonido, representa inevitablemente el hecho de enfrentarnos a reconocer nada 
como duradero, donde es el silencio lo único presente, donde todo es pasajero y sonoro. Por ello, aquello que 
llamamos sonido no termina siendo lo más importante en los procesos de los talleres NO-VISIBLE, pues más que 
detenernos a pensar y explorar ese supuesto objeto aparte de nosotros o aquel paisaje aparentemente externo que 
nos rodea, se trata más bien de detenernos en el supuesto sujeto que está escuchando para así disolverlo, 
silenciarlo y enseñarle a escuchar. 


Creemos que el sonido puede ser explorado en sus dos formas fundamentales, incluyendo su concepción material 
e inmaterial, puesto que no se trata únicamente de ondas que se pueden medir, explorar en fórmulas matemáticas 
o capturar y procesar de alguna manera mediante un sin fin de utensilios, sino también de la experiencia misma 
de todo ello. Es decir, una cosa es explorar el objeto sonoro y otra es la experiencia del objeto mismo, entendiendo 
la segunda como un proceso interno, silencioso, un acto contemplativo que convierte la escucha en un proceso del 
oyente ante sí mismo en el que lo que aparentemente suena, no necesita ser escuchado, pensado, concebido, 
definido, encerrado, limitado, utilizado o nombrado, puesto que el sonido es libre en su naturaleza y no existe la 
necesidad de pensar en él de alguna forma en particular para que ocurra. 


Si bien los movimientos más importantes en el desarrollo de la música 
y el sonido en campos tanto artísticos como investigativos, científicos, 


EXPE RI] M F NTAR filosóficos o hasta medicinales, han desarrollado formas, herramientas, 


métodos y estrategias de fabricación de realidades sonoras, el factor 


CON LA ESCUCHA principal que siempre ha permitido el encuentro, descubrimiento y 
comprensión de nuevos territorios sonoros ha sido y será la escucha. 
REPRESENTA UN Curiosamente, de forma colectiva apenas estamos reaccionando ante 
ello, como si nos faltara este elemento para completar un proceso 


ALCAN CE Y DO M | N 10 dentro de las fases de la alquimia sonora, ese silencioso proceso donde 


nos disolvemos del espacio y el tiempo para ser cualquier cosa y viajar 
D E LA M ENTE » 4 donde el sonido dicte. Escuchar es permitirse simplemente flotar. A 

fin de cuentas, ¿no es eso lo que hacemos los objetos en el universo? 

Eso de flotar en un silencioso mar de sonido... 


Y claro, como sabemos, el silencio no existe con una forma determinada, no es algo que pueda ser encontrado en 
el entorno acústico, ni siquiera en el territorio de las ideas y las formas mentales. El silencio es un estado mismo 
de la mente, una sombra de nada. No podrá ser encontrado en el espacio material porque en tal realidad solo existe * 
sonido, no hay nada más. De hecho el sonido mismo puede ser considerado como el espacio, y la existencia del 
silencio como un “algo” dentro de ese espacio, no iría más allá del juego de palabras, por más que en ellas mismas 
haya silencio, por más que el vacío sea también el átomo. ¿Cómo concebir las partículas sin “éste”? 


El silencio no es algo que pueda contenerse, encontrarse, nacer, morir, existir o dejar de hacerlo. No depende 
porque no es algo, no necesita porque no es alguien. Ni suena, ni se escucha, ni se nombra. No puede ser contenido 
en la palabra silencio y es tan resabiado que solo puede ser alcanzado una vez no exista alguna idea que fabrique 
al oyente. Porque... ¿En el silencio, donde está el oyente? Si realmente escuchamos, nos volvemos el sonido, no 
nos separamos de él. 
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A donde sea que pongamos nuestra mente, habrá un sonido, una 
relación sonora. Nos podríamos fácilmente quedar encontrando 
ecos dentro de los ecos, dentro de los ecos y quién sabe si podría- 
mos terminar. El proceso de escuchar termina convirtiéndose más 
| bien en un desprendimiento de las formas sonoras mismas, pues 
tan sólo es dejar que los sonidos sean simplemente sonido para 
| comprender que no existe diferencia entre el oyente y lo escuchado. 
Hay sin embargo, una frontera invisible causada por nuestra falta de 
silencio, pero en la quietud, todos los ruidos cantan alegres y al 
experimentar con la escucha es posible comprender por qué. 


: Tal perspectiva, capaz de ubicarse en un particular punto de nuestra 
mente donde no tienen gran protagonismo los rasgos de la dualidad 
como bien-mal, sonido-silencio o espíritu-materia (porque allí 
simplemente las diferencias son invisibles), es la perspectiva que se 

' adopta a la hora de emprender este laboratorio. Es decir, partimos 
del reconocimiento de que no estamos explorando las realidades 
que llamamos sonoras, los objetos que decimos suenan, los paisajes 
que aparentemente recorremos afuera y los sonidos que están 
supuestamente localizados en la geografía, sino también los 
mundos internos, los miedos, las emociones, los territorios de la 
imaginación, los mundos creados al concentrarnos en escuchar, 
recorrer sueños y sumergirnos en la memoria, como caminando con 
una linterna en el bosque de lo inconsciente. Y claramente esto es 
algo que se pudo ver muy reflejado en los talleres, sobre todo en las 
sesiones de escucha, ya que lo que se manifestaba en general en los 
asistentes, demostraba que la escucha de entrada nos sorprende y 
es realmente increíble la cantidad de experiencias que el sonido 
tiene para nosotros y que son activadas con un acto tan simple. 


Experimentar con la escucha representa un alcance y dominio de la 
mente, un llamado a la concentración, a la atención, a la calma y el 
cambio de conciencia, por lo que nuestro laboratorio lo hemos 
comprendido como un entorno de transformación en todos los 
sentidos, pues abrirnos a escuchar es abrirnos a lo que sea que 
pueda suceder, a lo que sea que nos habita, a lo que sea que se 
exprese en nuestra mente. A partir de varios procesos de experi- 
mentación colectiva que realizamos fue posible sembrar 
inquietudes y perspectivas que surgen en el acto de escuchar: ¿Qué 
“es el sonido? ¿Dónde se esconde? ¿Qué tan invisible, innombrable, 
intangible y sonoro es aquello que escuchamos? Son preguntas sin 
respuesta, son sólo invitaciones a la escucha, a la exploración. Es 
curioso que en los oídos se manifieste todo de una forma tan bella y 
“a la vez tan extraña, tanto que eso de encaminarse a crear un taller 
que permita nutrir los diversos caminos de la escucha, puede 
tornarse un tanto complejo. Sin embargo, a partir de la interacción 
entre los participantes de los talleres, el proceso mismo se va 
gestando, el sonido mismo va guiando las actividades y los oídos 
son quienes se van dejando conducir hacia nuevos reinos de lo 


sonoro. 
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EXPLORANDO 
NUEVOS CAMINOS 


Como ya decíamos antes, estudiar el sonido es estudiar todo el universo, ya que todos los sistemas que componen 
lo que llamamos realidad, son sistemas sonoros en alguna medida o concepción. Y la forma de estudiarlo es 
escuchando, por eso es posible crear, a partir de la escucha, un laboratorio de experimentación sonora, donde 
mediante diversos procesos de exploración del territorio y la realidad que surge a partir del acto de escuchar bien 
sea con o sin la tecnología, se logre no sólo descubrir nuevos mundos y gestar realidades insospechadas para la 
percepción, sino también expandir la capacidad de conciencia de quienes viven directamente la experiencia de 
escuchar. 





Más que sonar, se trata de eso, de escuchar. Hoy en día es necesario que en el mundo sean creados espacios 
invisibles, laboratorios intangibles dentro de nuestra cotidiana visión de las cosas. Se necesitan lugares donde se 
enseñe o al menos se invite a detenernos ante la casi imparable actividad de la mente, para adentrarnos en estados 
de una escucha más atenta y consciente, proceso que se logra mediante espacios que lo propicien, pues “enseñar” 
a escuchar termina siendo un acto de simplemente guiar la percepción hacia el silencio, que vendría siendo un acto 
ante el sonido mismo, o más bien un punto donde el silencio es sonoro y el sonido nunca está, pues ambos son lo 
mismo. Esto nos lleva a pensar que escuchar es detener procesos comunes de la mente para dirigirnos hacia una 
forma muy diferente de comprender las relaciones de la naturaleza misma. Los ecosistemas, nuestras creaciones, 
las sociedades y sistemas políticos, las relaciones entre individuos, la cultura, la ética, la sabiduría o el arte. La 
mente, la enfermedad, los procesos psicológicos, espirituales y colectivos. Todo está invadido, articulado, nutrido y 
formado de sectores de escucha. 


El mundo de hoy necesita escuchar, saber hacerlo, saber reconocerlo. 
Abrirse a nuevos territorios, a nuevas músicas, conocer esa sutil línea 
de la realidad que se devela ante nosotros con el simple acto de 


APR E N Dl E N D 0 escuchar de una forma más consciente, A menudo se innova desde 


puntos de vista materiales, como el desarrollo de instrumentos, 
A E U CH AR herramientas y todo tipo de máquinas y procesos novedosos que si 
y bien hacen parte del progreso, no lo son todo y en muchos casos, no 


son realmente necesarios, o al menos no tienen la prioridad que . 
D ESPERTAN DO podrían tener otras cosas como la necesidad de escuchar que trata 
z por ejemplo, un aspecto un poco más espiritual, intangible quizás, 


pero radicalmente importante, dado que afecta todos los pilares sobre 
LO S 0 | D 0 S los cuales se construye cualquier universo, imaginario, real, material . 
w o no. Toda realidad toma forma a partir de los procesos de escucha: la 
salud en todos sus aspectos, los procesos psíquicos, las experiencias 
cotidianas, los idiomas, las canciones, los medios de transporte, las 


ciencias, los libros. ¿Qué sería de todo ello sin la escucha? 
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Gran parte de la innovación que requiere el mundo de hoy está en la 
escucha, pues a partir de lo que sucede en los territorios sutiles e 
invisibles de la realidad, es posible concebir una infinidad de alterna- 
tivas y procesos para los sistemas actuales de comunicación y 
creación que, curiosamente dependen en su mayoría de una concep- 
ción visual, material o conceptual de la realidad, cuando la escucha 
nos permite otro proceso, más relacionado con reducir que con 
agregar, más silencioso que sonoro, un acto neutro, quieto, como 
navegando un caos que vive del orden. 


Tales procesos ya están sucediendo en varios lugares del mundo y es 
una clara preocupación colectiva, eso de detenernos a escuchar. Es 
necesario que se enteren los sistemas educativos, las organizacio- 
nes, entidades de salud, casas de cultura, centros de investigación, 
laboratorios científicos, centros terapéuticos, entre un sin fin de 
campos en los que el sonido juega un rol primordial. Incluso una gran 
parte de ello está más relacionada con la mente en estados inmate- 
riales, tales como la apreciación estética, los aspectos emocionales, 
las ideas, procesos espirituales, estados sutiles de conciencia, la 
abstracción, o las enfermedades mentales. 


El sonido es un elemento universal, un lenguaje que es leído a 
cualquier escala o dimensión que pueda imaginarse en el tiempo y el 
espacio. Por ello debe ser estudiado con una mayor importancia y 
debe ser la escucha, un elemento esencial en la formación de todo 
ser humano. Hoy por hoy es posible integrar muchos aspectos y 
profesiones del sonido: ingenieros dedicados a la acústica o 
fabricación de dispositivos y sistemas sonoros, ecologistas acústi- 
cos, artistas sonoros, músicos, diseñadores sonoros, programadores 
de software, artistas audiovisuales, fabricantes de instrumentos, 
tradiciones sonoras, lenguajes, herramientas de grabación y 
composición, etc. Estamos en la era del sonido, en la revolución de la 
escucha. Es momento de reiniciarnos, aprendiendo a escuchar, 


despertando los oídos. 








EXPLORANDO 
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Ml | 


9 








CONSTRUYENDO 


UN TALLER INVISIBLE 





NO-VISIBLE se construye como un espacio de colaboración entre colectivos establecidos en la ciudad de Medellín 
que quisieron diseñar un primer laboratorio cuya idea central fue la de gestar un grupo de exploración en la ciudad 
desde el cual se pudieran cruzar procesos de experimentación con la realidad a partir de la escucha, como si se 
reclutarán científicos en un laboratorio pero en este caso, los llamados son oídos que quisieran adentrarse en los 
invisibles océanos que abundan en la ciudad y zonas aledañas. 


Por ello más que un conglomerado de clases, charlas, tareas o teoría, quisimos desarrollar un camino, una ruta 
donde cada participante se enseña a sí mismo y cada quien es a fin de cuentas quien se permite explorar, quien se 
permite escuchar. Inicialmente se pensó en desarrollar clases un tanto más teóricas y con una metodología 
tradicional, pero a medida que se fueron evaluando las bases e intenciones clave del laboratorio, el modelo de 
trabajo se fue desarrollando de una forma más descentralizada y novedosa que nos permitió elaborar una secuen- 
cia de trabajo orientada más al aspecto práctico y al proceso mismo de recorrer la escucha en sus diversas vertien- 
tes y formas, relacionando las actividades directamente con los participantes, y jugando a educar de una forma 
cambiante adaptable diversas situaciones. 


Aunque la escucha es como tal un proceso realmente simple, se tiende a hacer complejo tal vez por lo que 
representa en muchos casos para nosotros. Es decir, escuchar nunca es difícil, quizás únicamente cuando somos 
nosotros mismos quienes creamos las dificultades para ello. Es decir, ignoramos una gran parte de las cosas que 
existen en la mente, que cotidianamente trazan la infinidad entre aquella gran matriz de posibilidades de la cual 
muchas veces no somos conscientes. Esta fuente de los misterios y la inconsciencia, crea sutilmente una realidad 
que no vemos, el mundo que desconocemos, los espacios que no escuchamos. El hecho de haber construido una 
sociedad en su mayoría más inclinada a explorar, alimentar y revolucionar en territorios de lo visual, nos ha hecho 
optar por una perspectiva donde lo sonoro es un elemento más o un gran peso que pasa desapercibido, en muchos 
casos un simple agregado, una fuente de placer, de diversión o banal necesidad. Y no es que el sonido no haya 
causado gran impacto en lo que hacemos, pues siempre lo hace. Es más una cuestión de preguntarnos qué tanto 
nos hemos dado cuenta de ello, es decir, qué tan conscientes hemos sido del alcance del sonido dentro de la 
evolución. En territorios quizá no tan numerosos, han surgido muchas escuelas, cantidades de rutas y formas 
capaces de conducir la percepción a otros estados y experiencias que serían imposibles sin los procesos de 
escucha. Tradiciones milenarias, complejas estructuras musicales, pilares de la física, filosofías del universo. La 
escucha es la madre de todas las artes. 


En la dimensión invisible de la realidad existe una infinita nube de versiones posibles de la existencia desde la cual 
son creadas todo tipo de experiencias, formas, sistemas, comprensiones, estructuras de pensamiento, disciplinas 
y procesos en perspectivas interdisciplinarias que integran factores y relaciones de las variables sonoras ante 
cualquier otra forma, visual, emocional, racional, física, química, filosófica, ética, moral, espiritual, buena, mala, 
compleja o simple, da igual. Al ir a un punto previo a tal cadena de ideas es encontrada una forma de experimentar 
con el sonido en la cual éste es valorado como un elemento del universo, un estado de la energía misma y toda una 
dimensión de lo que se tiende a llamar realidad. Es enormemente necesario que las investigaciones en torno al 
sonido sean desarrolladas en pro de abarcar un panorama más extenso, más holístico, donde el sonido Sea 
estudiado de una forma hermética, delicada, disciplinada, en la cual el oyente-artista-creador-sujeto pueda 
reconocer que es la escucha la más importante facultad en los procesos no solo sonoros sino internos, pues €5 la 
puerta a caminos paralelos que muchas veces no alcanzamos a conocer por ponernos a rechazar la oportunidad 
de contemplar la sutil fugacidad del sonido. 
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Los objetos sonoros no son como tal sólidos, en realidad nada en el universo lo es. Sólido es como llamamos 
aquello que tiende a aparentar un estado determinado. En el sonido esto se comprueba fácilmente, pues la materia 
sonora es realmente un movimiento, un simple latir, algo que aparenta estar pero a fin de cuentas se muestra 
siempre vacío. Los sonidos tienen múltiples direcciones y dimensiones, algunas en las cuales pierden ubicación, o 
dejan de ser sometidos a la trayectoria, siendo evaluados como eventos sutiles, rápidos, masivos, increíbles 
reacciones, colisiones y transfomaciones de partículas sonoras, de frecuencias, armónicos o granos. En cada 
segundo se albergan millones de universos sonoros. Cada microsonido contiene en sí mismo la infinidad. Por ello 
si uno busca explorar los objetos, paisajes y cualquier micro/macro estructura de sonidos, lo debe hacer yendo 
primero desde el cultivo de la escucha y la comprensión de la naturaleza impermanente de la realidad sonora, que 
vendría siendo la misma de cualquier otra realidad que podamos imaginar, expandiendo así las posibilidades 
alcanzables a la hora de manipular la energía sonora. 





En NO-VISIBLE exploramos este estado (que llamaríamos en nuestro caso “materia sonora”) desde tales posturas, 
buscando encontrar lo que habita en los espacios de lo inaudible, como descubriendo vida en un fósil, buscando 
realidades en el aire, cazando sueños, ilusiones. El arte de la grabación de campo es un acto especial, delicado, 
silencioso. En una grabación pueden manifestarse un sin fin de cosas. Unos cuantos segundos de algún tipo de 
registro sonoro pueden Ser elementos radicales y de gran impacto para nuestra conciencia. Muchas veces ni 
siquiera nos damos cuenta, pero el oído siempre está ahí recibiendo información, el sonido está sonando y el 
silencio siempre estará recordándonos que lo importante es escuchar realmente para poder encontrar la natura- 
leza de aquella materia sonora. No estamos hablando de simple siluetas imaginarias de sonido o formas supuesta- 
mente fijas y absolutas. Las “imágenes” sonoras son muy diferentes a las imágenes visuales, puesto que es muy 
evidente que no tengan nunca una forma fija o determinada y además se manifiestan a partir de muchísimas 
variables en el tiempo. El sonido es muy rápido, abarcante, profundo. Tiene textura, y entre los constituyentes de 
estas, se encuentran más texturas, posibilidades, mundos. 


Por ello más que pensar en el sonido como un ente del espacio, pensamos en el sonido como un ente del tiempo, 
por lo que nuestro interés con la materia sonora no yace en la geolocalización, la referencia a estados determina- 
dos del hombre o la documentación de los eventos que ocurren en relación a un contexto, sino en la transformación 
y la exploración del universo sonoro a partir de procesos de la realidad misma, como hackeando el sonido del 
mundo mediante el uso de herramientas digitales. Por ello, uno de los enfoques de NO-VISIBLE es tecnológico y 
estrictamente relacionado con los desarrollos de la herramienta misma, donde la materia invisible se hace visible 
por momentos y donde a ratos la máquina puede sentirse como un poderoso instrumento cuyo alcance aún no ha 
sido realmente concebido por el humano, en el caso del sonido principalmente por la falta de escuchar antes de 


crear sonido. 


Hay quienes temen de una saturación extrema de las creaciones sonoras, musicales y artísticas que surgen a partir 
de la llamada democratización de la herramienta, consecuencias y obras que solo parecen ser repeticiones de lo 
mismo una y otra vez. Y tal vez eso sea un llamado precisamente a detenernos y replantear algunas Cosas, 
empezar desde un cero nuevo. Es tiempo de cambio, de restablecer algunas estructuras, de adoptar nuevos 
paradigmas quizás, nuevas rutas, alternativas. Es hora de crear nuevas realidades, de abrir nuevos portales de 
información, de encontrar lo que quizá no hemos buscado aún: los oídos. 
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Los instrumentos sonoros, la interacción con los objetos de nuestra cotidianidad o la fabricación de poderosas 
tecnologías capaces de alterar, generar, estructurar, re-organizar y procesar la realidad sonora en formas tan 
extremas, son herramientas que representan un alcance muy profundo en ese proceso de aprender a escuchar y 
encontrar el verdadero alcance de nuestros oídos. La capacidad de adentrarse a simplemente conocer cualquier 
territorio sonoro y poder de cierta manera controlar a qué lugares, formas y estructuras es dirigido el enfoque de 
la percepción auditiva es algo bastante radical para el humano, por lo que en NO-VISIBLE la tecnología también es 
abordada por nosotros de una forma en la cual la escucha es la que guía como el proceso, como si fuera el silencio 
quien tuviera el timón del sonido. 








Tal posición nos evita buscar que los asistentes del taller sean limitados en términos de herramientas o 
conocimientos de las mismas, pues basta con las más simples bases del manejo de la máquina, acompañado de 
una buena práctica de escucha para que se pueda recorrer el infinito potencial que tiene el hecho de capturar 
materia sonora del entorno y llevarla al contexto que se desee. El sonido siempre será un elemento muy abierto 
para la percepción; más que una posibilidad, un conjunto de las mismas. Cada paisaje sonoro es un conjunto de 
conjuntos de conjuntos de conjuntos de sonido, por eso en cada oyente existen un sin fin de universos sonoros 
donde la materia toma muchas posiciones diferentes y en muchos casos totalmente opuestas o distanciadas en su 
posible relación. En los talleres se comprobaba por ejemplo como era para muchos inevitable imaginar elementos 
visuales al escuchar determinados paisajes u obras. Otros creaban en sus mentes historias fantásticas, 
imaginarias pero en cierta medida tan reales, tan posibles. Es toda una aventura eso de explorar los hábitats 
| sonoros que pueden ser conocidos a partir de relacionar la escucha con los procesos tecnológicos. 


Por ello un taller invisible puede ser construido únicamente teniendo en cuenta el sonido como algo abierto y sin 
| forma fija, como un elemento bastante maleable, quizá la maleabilidad misma. El proceso de estudio como tal es 

similar a cualquier tipo de taller o laboratorio, por ejemplo un taller de escultura donde se recolectan materiales de 
| algún tipo para crear formas y realidades con tales elementos. Con la materia sonora ocurre algo similar: en el 

entorno se recolectan sonidos que pueden ser posteriormente analizados, estudiados, procesados, combinados y 
organizados de formas muy diversas, resultando en nuevos componentes y realidades sonoras aptas para ser 
reproducidas, alteradas o simplemente contempladas. Sin embargo, creemos que el sonido debe ser tratado como 
una forma especial de la energía que al ser relacionada con herramientas como las digitales, se llegan a conocer 
un sin fin de nuevas experiencias y entornos capaces de ubicarse entre territorios de interacción de la ciencia 
aplicada (tecnología) con la experiencia contemplativa (escucha). 


Nuestro objetivo sería entonces el de relacionar los procesos de escucha directamente con los procesos técnicos, 
que antes de crear sonido, se cree silencio para escuchar el sonido, que antes de querer transformar la materia en 
una computadora, nos demos cuenta que ya la estamos transformando a partir de nuestra mente. Se trata de 
buscar lo singular, lo especial, la sutileza de crear experiencias sonoras, experiencias de escucha, nuevos territo- 
rios de lo musical, de lo sensorial, de lo espiritual o intelectual. Si tuviéramos que definir la finalidad de NO-VISIBLE 
sería el hecho de abrazar las abstracciones, teorías y definiciones del sonido pero teniendo como base la ruptura 
misma de todo ello, es decir, explorando sus raíces como simple sonido, ni material, ni conceptual, ni emocional, 
para conducirnos al mero acto de escuchar los sonidos como libres elementos sin nombre, definición, ubicación en 
el espacio o límite entre las formas, aún así conservando la posibilidad de capturar y recomponer la materia sonora 
para el proceso mismo de la escucha y recontextualización de diversos componentes sonoros. 
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NO-VISIBLE es un laboratorio en movimiento, es un caminar en sí 
mismo, lo que nos llevó a pensar que para poder explorar el sonido 
hay que hacerlo de una forma diferente a como se aprenden las 
cosas visualmente. El sonido es aprendido a través de una nueva 
dimensión espacial que para los oídos es el tiempo, por lo que 
mediante las diversas actividades posibles, se realiza una explor- 
ación de las escalas temporales presentes en terrenos audibles AGTIVID ADES 
encontrados en Medellín. Todo ello es plasmado en ejercicios, 
asignaciones, guías, rutas, modalidades, métodos y formas de 
trabajo que nacen directamente del acto mismo de escuchar. Muchas 
, veces el simple hecho decirle a los asistentes: “Deténgase, escuche” 
se convierte en nuestra actividad más importante. Y no necesari- 
amente detenerse de caminar, observar o pensar sino detener la 
atención que se le esté brindando a lo que sea que esté construyendo 
en ese momento la mente, bien sea un pensamiento, un evento 
sensorial o un recuerdo inconsciente que salió a la luz. Sería algo así 
como dejar la mente “común” prácticamente inoperante para dejar 
que el sonido nos dicte su naturaleza. 





Gestar un laboratorio de 

exploración de la escucha 

A LA HORA desde tales preceptos es 
prácticamente gestar una 

D E ESCU CH AR máquina del tiempo a partir de 
y la experiencia colectiva, pues 

el sonido habita en todas las 

NO EXISTEN escalas temporales y es 


posible hoy en día no solo 


y 
escuchar y descubrir los 
sonidos de forma instantánea 

Ñ desde el simple acto de 


escuchar, sino también la 
posibilidad de transformar y recrear procesos de una forma más 
profunda, logrado condensar en un solo punto todo tipo de sistemas, 
musicales, de diseño, arte o simplemente de creación de sonido y 
estudio del mismo. Tales creaciones pueden interactuar en diversos 
medios y aplicaciones, reflejadas incluso en la construcción misma 
de las obras, los criterios de selección de las grabaciones de campo 
y los intereses o funciones estéticas plasmadas en las obras 
resultantes. 








Por ello es necesario un lugar donde todo esto pueda ser integrado 
en una misma escuela, bajo un mismo discurso, convirtiendo el 
sonido en una herramienta fundamental a la hora de evaluar 
estéticamente nuestra historia y armar, con poco concepto y mucho 
sonido, una coherente comprensión y experiencia del universo, de la 
tierra, de los países, nuestra ciudad o la casa donde vivimos. En 
cualquier lugar que recorramos estaría contenido absolutamente 
todo lo que podamos vivir o imaginar, o en nuestro caso, escuchar. 








A la hora de escuchar, no existen límites. El sonido no existe en el | 


tiempo de forma absoluta. Más que existir en el tiempo, el sonido 
vendría siendo una elemento esencial del tiempo mismo, sus 
andamios, su esqueleto, su soporte, como las manecillas para el 
reloj. El tiempo es nada sin sonido, sin movimiento. Por ello una 
exploración de la escucha toca tan profundamente lo que vivimos, 
porque nos muestra una forma muy particular de comprender el 
tiempo, invitándonos con ello a la posibilidad de adentrarnos en la 
aventura de recorrer otros tipos de espacios no necesariamente 
conocidos hasta ahora. 


Para realizar tales recorridos, en el laboratorio estructuramos varias 


líneas de actividades de duración variable y enfocadas en recorrer 
todo tipo de aspectos del exótico territorio sonoro. Dentro de las 
mencionadas rutas de exploración, se incluyeron recorridos de 


diversos tipos, logrados bien sea empleando un básico método de , 


improvisar con la escucha al caminar en la ciudad de ojos cerrados o 
bien a partir de la planeación y realización de sesiones de escucha y 
grabación donde se buscaba estimular diversos espacios ante la 
percepción de los asistentes a los talleres y los participantes de los 
procesos de experimentación, buscando principalmente que todos 
los oídos presentes trazaran perspectivas de experimentación con 
todos los oídos presentes, desarrollando conjuntamente una familia 
de universos audibles. 


A partir de los recorridos se desarrollaron textos, apreciaciones 
sonoras, recontextualización de espacios, transformación de materia 
sonora a partir de grabación de campo y procesos de 
edición/composición en computadoras, culminando (o empezando, 
quizás) con una invitación a la práctica cotidiana de escuchar activa- 
mente, al hecho de permanecer explorando, transformando y expan- 
diendo la capacidad de escuchar detenidamente la realidad, de 
adentrarnos en estados caracterizados ante todo por una mayor 
apertura hacia lo que suena, lo que calla, lo que aturde o lo que 
simplemente está cantando. 
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CAMINATAS Y SESIONES DE ESCUCHA - Se desarrollan recorridos de la escucha tanto en la quietud como en 
movimiento, recorriendo espacios, eventos y composiciones de toda procedencia. Caminamos en la ciudad, en las 
montañas, en los pasillos o entre árboles. Alteramos los espacios al recorrerlos, caminamos entre los sonidos para 
crearlos, nos permitimos algunas veces quedarnos tan quietos que incluso se escuchan los silencios de las cosas. 


La escucha es una conexión en tiempo presente con la esencia misma de todo lo que ocurre, como si en vez de la 
realidad se pudieran recorrer los andamios de esta para conocer el espacio desde nuevas perspectivas y experi- 
mentar el tiempo de formas diferentes a las convencionales. El acto de explorar activamente el entorno sonoro es 
un proceso radical para la actividad mental, ya que representa un inevitable encuentro con aquella sutil capa de la 
existencia donde todo pasa tan efímero, donde las formas se hacen invisibles y la fragilidad es la única razón de 
ser de lo que vive. Escuchar es emprender un viaje a los aposentos del inconsciente, una travesía por cavernas de 
ideas sin nombre, una delicada aventura que nunca ha empezado, pues eso que llamamos sonidos tan solo son 
cosas que no llegan a ser cosas. El sonido es una magia a la vez fascinante y espeluznante, una historia constante 
y muerta, imaginariamente real y cuya profundidad solo estará limitada a la actitud de escucha. Quizás por ello, la 
mejor forma de conocerlo es caminando a través de él, siendo el sonido y no el oyente. 


Por ello, NO-VISIBLE busca que no solo se realicen actividades aplicables a un taller de escucha únicamente, sino 
también a un proceso de comprensión del espacio sonoro en general, logrando el aprendizaje de métodos capaces 
de ser aplicados en cualquier momento de la cotidianidad, como si se aprendieran formas de habitar los entornos, 
relacionarnos con los elementos que los componen y reconocernos dentro de un rol universal ante la recepción, 
transmisión y comprensión de señales que existen en el espacio. En resumidas cuentas, nos interesa sembrar una 
semilla de la escucha en cada asistente, buscando que de alguna forma crezca un ecosistema, un paraíso, una 
puerta para conectarse en otras medidas con las carreteras de la conciencia sonora. 


GRABACIÓN DE CAMPO - A partir de recorridos realizados en el taller, se realizaron procesos de captura con 
herramientas que brindan su propio carácter y alteración sobre las formas sonoras, como introduciendo un filtro 
sobre el entorno para capturar materia que está manifestada en estados de la vibración, registrando sonidos con 
micrófonos convencionales o binaurales; sutilizando grabadoras viejas, de cassette, de voz, profesionales, baratas; 
celulares, cámaras, tablets y cualquier tipo de dispositivo que capture sonido. Y además del espacio acústico se 
exploran otros territorios como las vibraciones de objetos capturadas con micrófonos de contacto, la exploración 
de campos electromagnéticos mediante receptores DIY y grabación en zonas líquidas mediante hidrófonos. 


La grabación permite experimentar con el territorio desde una perspectiva más cercana a lo plástico, permitiendo 
de alguna manera controlar el tiempo y congelar eventos que pueden ser posteriormente procesados, editados, 
reconfigurados o simplemente reproducidos de nuevo para generar una realidad particular, no necesariamente 
dependiente de asociaciones conceptuales, referencias, intenciones o variables de algún tipo que pudiera tener la 
captura, pues el sonido atravieza los conceptos, las emociones, las historias, contiene imaginarios, universos, un 
sin fin de elementos, lo que hace de la grabación algo bastante útil y realmente importante en el mundo de hoy. 


Las herramientas utilizadas para realizar grabaciones de campo no son meramente elementos de registro, ya que 
en muchos casos representan el ingreso a formas de escuchar muy diferentes de lo que realizan los oídos desnu- 
dos, como si estos se vieran fusionados con la máquina para crear una experiencia de escucha un tanto cyborg, 
donde los micrófonos y los amplificadores de las grabadoras expanden los rangos de audición, el panorama, la 
noción de ubicación, de perspectiva, de espacialidad. Los micrófonos son oídos variables, diversos, capaces de 
alterar de formas muy radicales la experiencia de escuchar. Por ello más allá del simple acto de grabar, el hecho 
de escuchar a través de los micrófonos estando en el lugar o no, es una experiencia fascinante. e) 
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En la mayoría de sesiones que tuvimos en NO-VISIBLE, realizamos siempre actividades de escucha para comenzar 
las labores de estudio, incluyendo varias salidas a grabar en diferentes entornos. Dos de los días de trabajo fueron 
dedicados únicamente a realizar grabaciones de campo en varios lugares de Medellín y Santa Elena, creando 
colectivamente un gran conjunto de grabaciones y elementos procesados, un banco sonoro lleno de una amplia , 
diversidad de sonidos y relaciones audibles, como los reflejos de experimentos con la escucha, descubrimientos 


acusmáticos, misteriosas experiencias que fueron posteriormente ensambladas en varias obras publicadas al final 
del laboratorio. 


Más que buscar una fidelidad ante el territorio visual, buscamos mediante la grabación de campo realizar 
“fotografías” invisibles, registros de lo audible, como conteniendo la infinidad sonora en pequeños conjuntos de 
eventos, conglomerados de datos, registros de nada. 


TRANSFORMACIÓN / COMPOSICIÓN - Además de grabar y capturar materia sonora en el entorno, esta es llevada 
a espacios digitales donde a partir de la investigación y la exploración de los procesos de transformación del 
sonido, se logra adentrar a los oídos en diversas cadenas de escucha, logrando posicionar nuestra mente ante 
nuevas perspectivas relacionadas con la morfología, la estética, la ilusión de espacio y la forma que toman los 
objetos y paisajes sonoros al ser explorados sin tener en cuenta los límites en el tiempo. 


Es decir, se explora desde el microsonido, los granos y las posibilidades microscópicas del sonido hasta el paisaje 
más amplio y las realidades más macroscópicas de las formas sonoras. Los timbres son comprendidos dentro del 
laboratorio como espacios sonoros en sí mismos. Así como los paisajes son básicamente una reunión de numero- 
sos sistemas de objetos sonoros, los objetos mismos son también espacios, agrupaciones, conjuntos, estructuras 
de grupos de fragmentos sonoros distribuidos de una forma multidimensional en el tiempo. Por ello el objeto puede 
ser explorado como un paisaje microcósmico, como un territorio donde la escala del tiempo es más reducida, pero 
aún así se encuentran galaxias, mundos internos. Hoy en día abundan las herramientas de exploración sonora en 
entornos digitales, expandiendo en muchos casos la riqueza de los encuentros posibles de la escucha. 


Entre los trabajos realizados estuvo la exploración del software PureData 
para construir herramientas personalizadas y creadas específicamente 


LO S para las necesidades del taller. Se crearon y compartieron varios patches 
o mini-aplicaciones diseñadas por Rafael Vega, uno de los talleristas de 


y 
M | CRO FO N OS NO-VISIBLE y programador enfocado en los procesos de la música y el 
arte sonoro digital. Con tales herramientas software se lograban explorar 
SON OIDOS nuevas facetas de las frecuencias, el tiempo y la intensidad de los 
sonidos. 


VARIABLES, A partir de procesos de control de la reproducción sonora, de alteración 
ER SOS del pitch y estiramiento en el tiempo, de filtrado de frecuencias Y 

D IV anu procesos sobre el espectro o el ritmo natural de los timbres, se encon- 
traron sonidos y se extrajeron de allí elementos, recortando trozos de 


materia sonora que luego formarían nuevos espacios y experiencias de 


escucha gracias a una fase posterior combinación, composición Y | 
reproducción. 
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Integrar los procesos de creación desde el algoritmo mismo permite que los asistentes logren una comprensión 
mucho más palpable, directa, ilustrada, intuitiva y a su vez profunda y completa de la forma como funciona el 
sonido. Un software como Pd se termina volviendo en una especie de tablero digital en el cual se enseña a partir 
de algo mucho más real que un marcador sobre una tabla. En este caso el tablero suena, todos los procesos de la 
señal son visibles, todo lo que ocurre es muy palpable desde las aparentemente simples cajitas de una estructura 
de programación sonora, pudiendo lograr una mejor comprensión de lo que son las frecuencias, su actividad en el 
tiempo, la intensidad, los procesos de la envolvente, la visualización del sonido y el control extremo de sus 
características. 





Todo ello, sumado al hecho de disponer de herramientas personalizadas creadas específicamente para las necesi- 
dades del taller, abre las puertas a una conexión mucho más directa, intuitiva y por supuesto sonora a la hora de 
no solo obtener nuevos compuestos de la vibración, sino también ante la búsqueda de la razón misma de esta, es 
decir la comprensión y conexión con la escucha directamente. La herramienta digital es en este caso un puente 
simple y fiel entre dos bandos: uno relacionado con procesos científicos, técnicos e inteligentes del sonido y el otro 
lado más relacionado con el acto intuitivo, perceptivo o contemplativo y estético, enlazado principalmente al 
proceso de escucha y la experiencia de recorrer los territorios que se descubren cuando comenzamos a introducir- 
nos en las transformaciones que realiza la máquina sobre el material. 


Junto a los procesos de experimentación en Pd también trabajamos con otras aplicaciones como secuenciadores 
multi-pista para realizar composiciones, diversas herramientas de edición y procesamiento sonoro, y se buscó 
realizar un recorrido entre los procesos de improvisación y conexión de ello con la composición, permitiendo 
construir obras sonoras capaces de integrarse entre lo abstracto, lo narrativo, lo musical, artístico, o incluso de 
servir para fusionarse con otros medios como el visual o filosófico. 


DOCUMENTACIÓN - Durante todo el laboratorio se fueron recolec- NO-VISIBLE ES 


mat e e pociones qe e mue e ON ESPACIO UÍBRE, 
a o rs 
desde la salud hasta la recreación, el arte o la ciencia. El registro del , 
plo del Tonta cono vio y asecto, po que an. REGISTROS, 


espacio donde se realice un registro y organización de un banco EXPERIENCIAS, 


sonoro y además se investigue, transforme y explore la materia 
registrada, es de suma importancia para los procesos sociales, TALLERES 


culturales y tecnológicos de la ciudad. SONIDO S Y 
NO-VISIBLE es un espacio libre, por lo que todos los documentos, ACTIVIDADES SE 
registros, experiencias, talleres, sonidos y actividades se comparten 

de forma abierta y con la única finalidad de contribuir de alguna COMPARTEN DE 


forma al proceso de escucha de la ciudad y sus habitantes. Nuestro FORM A ABIERTA 


banco de sonidos, los procesos y el aprendizaje de los talleres está 
registrado de forma virtual y abierto de públicamente para cualquiera 


interesado en conocerlo. 






INTEGRANDO/LA 
INVESTIGACIÓN Y 
LA EXPERIENCIA 


Explorar la escucha se presta para realizar un proceso muy especial de la realidad en el que la investigación y 
recolección de eventos y cosas encontradas en el entorno se realiza a partir de la percepción misma. La ciencia 
sonora es también, subjetiva en la que, igual a como sucede en otros campos, el oyente está alterando lo 
escuchado; pero como el acto de escuchar además de revelar el sonido también nos permite encontrar determina- 
dos estados de conciencia, el proceso tiende a volverse muy interno, radical en cualquier cosa que hagamos, en 
cualquier disciplina que trabajemos, sea lo que sea aquello que creamos ser, hacer, decir, trabajar, etc. Tener una 
conciencia sonora más activa y desarrollar una escucha mucho más presente en nuestro día a día, en cada cosa 
que hacemos, sentimos y/o pensamos es de entrada algo que manifiesta una posibilidad de indagación. Es decir, 
la forma como el sonido se relaciona con cualquier disciplina es siempre algo interesante, profundo, importante. 
No hay nada de lo que los humanos imaginemos que no haya sido relacionado con el sonido, por lo que es un 


entorno tan vasto que requiere procesos arduos de investigación capaces de generar nuevas posiciones ante la 
apreciación de las cosas, nuevos procesos, una realidad “más” sonora. 


Por ello no será raro encontrar que entre los asistentes a NO-VISIBLE, gente de profesiones, perspectivas y 
procesos tan diferentes que van desde la medicina hasta la comunicación, pasando por el arte, el diseño y la 
arquitectura. En un grupo variable entre 20 y 30 personas, se desarrollaron procesos de escucha desde los cuales 
se buscó también una investigación directamente relacionada con la experiencia ante determinadas manifestacio- 
nes sonoras. Entre las salidas de campo y los procesos de composición, se mezclaban entre sí perspectivas de todo 
tipo, provenientes de etapas de investigación que ya se tenían previamente entre los directores de los talleres. 
Desde información y prácticas relacionadas con aspectos de lo perceptivo hasta exploraciones tecnológicas 0 
estéticas siempre tejidas a partir de un eje central basado en la apreciación personal y la búsqueda de nuevas 
formas sonoras capaces de integrar en un mismo lugar al arte sonoro, el diseño sonoro y la música. 


Para nosotros la forma correcta de realizar un laboratorio de experimentación (y más cuando se trata de la 
escucha) es haciéndolo precisamente desde una posición experimental en sí mismo, es decir abriendo campo para 
lo impredecible, para lo no intencionado, natural quizá. Nuestros métodos pedagógicos son por ende basados en la 
comprensión de la escucha como un acto insospechado, misterioso y fugaz, por lo que nos dejamos sorprender por 
cualquier cosa que ocurra. Salir a grabar sin haberlo planeado, depositar en las mentes sonidos inesperados, jugar 
con las conversaciones y los tejidos de ideas que van surgiendo en los talleres, tratar de brindar herramientas que 
puedan ser adaptadas a cualquiera que sea la finalidad de los asistentes e incluso adaptar las formas de trabajo 
en pro de ir concretamente a lo que cada persona desee. Son posturas importantes en el proceso de enseñar, 
puesto que ubican al “docente” en un rol de aprendiz en el que se deja sorprender por lo que se pueda encontrar 
en el simple diálogo con quien busca aprender. Por ello para investigar de la escucha hay que saber escuchar, 
porque no es una actividad o un elemento del cual se pueda investigar meramente desde territorios intelectuales 
sino desde la experiencia misma de lo silencioso, donde todo el sonido nace a cada instante. 
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Por eso nos atenemos a lo que suceda en cada sesión, a lo que 
los oídos quieran conocer y a lo que estemos dispuestos a 
alcanzar desde lo colectivo, donde precisamente creemos que 
está la esencia de este laboratorio: en el hecho de fusionar varios 
oídos, de recorrer espacios desde lo grupal, transformarlos 
desde la colaboración y realizar procesos de estudio, análisis y 
exploración del material también entre el grupo de trabajo. 
Creemos que la posibilidad de registrar el material sonoro, poder 
indagar en sus profundidades e incluso alterar su organización, 
representa una gran cantidad de cosas para el ser humano, 
donde la materia sonora es investigada como una compleja 
estructura de simples relaciones, una ciencia de ciencias, una 
disciplina madre, el lenguaje cósmico. 


Hoy por hoy existen en el mundo diversos laboratorios, fonotecas 
y espacios de todo tipo dedicados a realizar tales exploraciones 
de la dimensión sonora pero aún así, aún falta mucho por 
recorrer en los territorios de la escucha. Poder desarrollar en 
Medellín una propuesta de este tipo es algo no sólamente valioso 
e innovador para la ciudad, sino también para cualquier territorio 
de la actualidad, pues los procesos tecnológicos que se manejan 
en el laboratorio no incluyen solo las herramientas de procesa- 
miento sonoro sino también de difusión y documentación. Es 
decir que nuestros procesos de investigación, el material 
utilizado como referencia para los talleres, los sonidos y los 
registros son liberado en Internet donde cualquiera puede 
acceder a ellos, convirtiendo el proceso investigativo en una 
retroalimentación constante de información obtenida mediante 
experiencias que se gestan tanto de forma presencial en la 
ciudad como virtualmente alrededor del mundo. 


Y, 


INTEGRANDO LA 
INVESTIGACION Y 
LA EXPERIENCIA 








RESULTADOS 





La escucha no tiene conclusión, es una historia constante, sin 
embargo, hablando a partir de las actividades realizadas y lo que 
se buscaba obtener dentro del proceso con el laboratorio, se han 
visto varios resultados, algunos de ellos bastante sorprendentes 
e inesperados para el equipo mismo de NO-VISIBLE. 


Además del documento que estás a punto de finalizar de leer, 
también hemos preparado una publicación virtual con sonidos 
trabajados en la semana del Medelab 2013, incluyendo tanto 
grabaciones de campo sin edición, como composiciones con 
elementos alterados y paisajes derivados de la materia 
capturada durante las sesiones de NO-VISIBLE. 


En cuanto a las experiencias personales, se podría decir que 
pudimos en todos los aspectos comprobar que el mundo necesita 
espacios de escucha, territorios de exploración sonora, lugares 
en los que se invite a conocer la dimensión de lo sonoro y la 
multiplicidad de realidades y posibilidades que se esconden 
detrás del simple acto de no hacer nada y escuchar. 


Nos queda claro que en lo invisible, aún falta mucho por conocer. 


*————— 







EV ESCUCHA +. 
En EXPERIMENTACIÓN 





JA 
em 


Museo de Arte Moderno de Medellin | Ruta N 
Dirección: ( 


José Santamaría | Miguel Isaza 





Texto por Miguel Isaza 
miguelisaza.com 


Colectivos de NO-VISIBLE: 
seriesmedia.org | eter-lab.net 
monofonicos.net 








Colaboradores: 
Alejandro Henao, Rafael Vega 


Corrección de estilo: 
Jose Santamaría 
Diseño gráfico: 
Mauricio Ramírez 


Videos y fotografía: 
Catalina Vásquez 


PS 
a. 
—— 
¿x_A———— 
o. 








